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los griegos podía decir que aquel a quien aman los dioses 
muere joven. 

Muchas veces al r�gresar a mi ciudad natal fui porta­
dor del abrazo de su gran maestro, monseñor Carrasquilla. 

Y hoy, gran luchador, que has emprendido el viaje sin 
retorno recibe en un ósculo de despedida el recuerdo del 
claustro del Rosario .••••• y de la campanita cpresa del ale­
ro envejecido>. 

Cali, 7 de diciembre de 1931. 

ANTONIO SAUCEDO CARRASQUILLA 

La educación de la juventud y el 

regionalismo en Colombia . 

Bogotá, enero de 1932. 
• 

Señor don Samuel Barrientos Restrepo-Ciudad. 

Muy estimado Samuel: 

Leyendo una cita qúe usted tiene en la pagma 33 
de su tesis, se me antoj6 que le tenía delante, de cuer­
po pres'3nte, y en su mesma mesmedad: cmientras más-­
rudo más implacable, mál, burlón aparezca en su trato 
social, por ley de compens1ción, por una especie de· 
polarización moral, más dulce, más amante estará con 
los suyos en el sagrado del hogar> . Así dice el señor 
F. G6mez que son los antioqueños, no sé si cuadre su
aprechci6n ·con la realidad, pero me imagino que en
u1ted no fallan esas palabras.

Por lo cual, quiero decir, por temor de encontrar­
me con el •rudo, implacable y burlón> colegial que se 
jacta de no tomar en serio y de no creer sino a me­
dias en la sinceridad de lo que se le dice con el cora­
zón en la mano, me empeñé en escribirle estas líneaa. 
Leídas a solas quizás tengan un 11bor de intimidad y

de parla casera que las amparen contra el consabido 
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carácter crudo, Implacable y burlón> que a los bogota­
nos nos intimida y desconcierta sin remedio. 

Enamorado us•ed de su patria y solar antloquefios, 
vuelve apasionadamente por los fueros del regionalismo. 
En horabuena. Y mire usted si me acompaña en esta afir­
maci6n que me seduce : cSin regionalismo no hay patrio­
tismo>, 

Porque_ yo supongo que la patria grande que recibe 
el nombre de Nación es como todo organismo social una 
síntesis de entidade1 vivas diferentísimas entre sí e in­
confundibles por su actividad, pero muy bien concerta­
das y razottablemente subordinadas en obs,.qulo a una 
finalidad que de ellas resulta y a ellas aprovecha con­
forme a leyes inmanentes de armonía, de equilibrio y

de proporción. 
Hablaron los . platónicos de no sé qué misteriosa y

. trascendental carmonia de las esferas>, efecto arcano y 
arrobador de la mesura soberana que rige el uniyerso • 
Oídos harto flacos s.1n los nuéstros para percibirla, pero 
en más angosta reglón sobran ejemplos que ilustran 
eso que trato de dedr. Alguna vez oía el Canto tle la 

Campana en que Vincent d'Indy ve�ti6 lo mejor de su 
alma limpia y sutir como el. agua secreta que retrata 
los cielos en el fond.> atormentado y pedregoso de un 
abismo. Y recuerdo que me distraje largo rato pa·s'!ando 
con los ojos la multitud sumln ds los ejecutantes: allí 
las voces, allí los coros, aquí violines y :flautas, arpas 
y cobres; un mismo instante sumaba bélica estriJencia 
de trompetas, murmullo quejumbr�s:> de cuerdas, altas 
notas que pugnaban por escalar cimas de p'lacer O· 

dolor, s::midos de grave y medrosa pujanza •••• estupenda 
·Y paradójica mezcla, nunca repetida, jamás· confusa,
lucha y contraste permanente de elementos musicales
opuestos, rutas al puecer inconexas y desacordadas.
donde cada ritmo 83 desarrollaba autónomo y ajeno a
los demás. Mas en la entraña de tanta variedad alen­
taba el alma del compositor y a la turba de voces Y
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aonidos daban ley las manos témblorosaa y los ojo• tria­
tes del viejo maestro que lograban el prodigio de haw 

cernos sentir la unidad ideológica y artística del poema 
que comienza en la brega de los fundidores, clama ale­
grías y llora adversidades con lengua de bronce reso­
nante, devana el hilo tenue del amor humano, y ven­
cidos el mal que lo envilece y la muerte que lo quiebra, 
acaba trasladándolo al seguro de las realidades inmor­
tales. 

Parecido a éste supongo que aerá el milagro con 
que usted y yo soñamos; la variedad de los regiona• 
lismos en la unidad del patriotismo. 

Y note usted de pasada que solamente cuando lóa 
regionalismos son muy acentuados, definidos y educa­
Qcs podrá l9grarse una síntesis patriótica de verdad rica 
y espléndida y fecunda. La diversidad de Jos compo­
nentes redunda en la magnificencia y poderío del con­
junto: diez violines iguales no pueden expresar lo que 
una orquesta de diez instrumentos diversos; si todos 
nuestros clásicos escribieran como Fray Luis de Gra­
nada, la lengua castellana vendría muy a menos y no 
habría para qué hablar de' esa su opulencia tan pas­
mosa en las rufianescas escenas de la Celestina como 
en la facecia épica d� Don Quijote o· en el donaire tran­
quilo de castellana <isentada junto al fuego> que es priva• 
tivo de Santa Teren. 

Guarde, pues, y afine cada sección de la patria sus 
caracteres propios, mantenga incólume su lndlviduali­
-dad, destile la quinta esencia de su sér, ponga en alqui­
tara de' razón y en alambique de poesía sus defecto• y 
cualidades típiccs, extraiga en fin la esencia acen­
-drada y exquisita que atesora su condición particular, 
y llévela con buena fe y mt>jor talante a la oficina clon­
<le con esta variedad de elementos va fraguándose el 
alma nacional.· 

¿Qué hado o qué demiurgo, qué Providencia, mejor 
dicho, presidió a la unión de estas secciones qu·e hoy 
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Integran la patria colombiana? ¿Qué Jey de cafin�ades 
electivas-. las juntó para formar una unld�d nacional? 
Nadie lo tnbrá jamás puntualmente; el hecho es que 
ahí permanecen trabadas y enlazadas, y que ya no es 
hora de pens .r en otras formas y maneras de agrupa­
ción, sino en combinar armonlos1mente y en beneficlo 
común las oiversidades y hasta los antagonismos que se 
advierten �ntre unas y otras regiones. Ante dos elemen• 
tos en apariencia opuestos, el espíritu enamorado de 
la unidad, que es fuerza y hermosura, tiene ante si esta 
alternativa: o apartarlos definitivamente, o descubrir 

-e�tre ellos una relación que a entrambos los complete.
No sé qué piense usted, pero a mí me parece que

lo primero es indicio de Incapacidad y lo segundo, de
lnteligenc.ia. Para poner como ejemplo de cosas lrreduc­
tbtes el circulo y el triángulo, basta una mediocre y
superficial Información, mas para reducirlos a una �ni­
dad superior y enlazarlos en un común origen es pre­
ciso haber entendido las secciones cónicas. Ahora se·
me ocurre que estoy gastando tinta para decir mal y
con harta pedantería· }o,que ustedes los antioqueños hao
sugerido muy bien con aquella fórmula de cbus::arle la
comba-al palo>.

Cruel e «implacable .. me parece usted, cuando apunta
y ois::rimina los alifafes y dolamas que, a su juicio,
caracterilan las -va das secciones del país. Ahonde usted
en' ese exame11 y escrutinio y verá cómo debajo de t>SlS
ap�rienclas, unas veces frívolas y otras veces necias,
acá miserables y allá pecaminos1s, se descubren sin
dificultad tendencias y cualidades muy apreciadas que
quizás se malogren o se tuercen a la mano siniestra,
rnás violentamente cuanto más �enerosa es la natura­
leza en donde nacen. Esto sin contar con que si �mpre
y en l:odo caso lucen mérit�s positivcs al lado de lamen­
tables abandonos, y que de muchos de éstos puede de­
cirse lo que a otro propósito decía el Incomparable

, 
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Arzobispo Arbe'.áez: «Todo el mundo es Popayáo, inclu­
sive Anlioquia>. 

Para lle-var a cabo la máxima tarea de aquilatar la 
variedad regionalfsta sin menos:abo, antes con notoria 
ventc1ja de la uni lad naclooal y de su acrecentamiento, 
sería menester-y así lo entiende usted,-que la vara 
mágica de la educaci6n nos transformara. Entonces y 
sólo entonces dejaríamos de embobecemos en la consi­
deración de nuestras respectivas cualidades y defectos 
(porque somos tan ingenuos, que aun de nuestras flaque­
zas solemos hacer gala) y de pregonar unas y otros 
con ademanes de provocación y d SJ.fio; entonces y sólo , 
entonces comprenderíamos que hoy por hoy, en lo na­
cional como en lo regional, somos como el bloque a 
medio esculpir qu� ya muestra un anticipo ciertamente 
primoroso y elegante de la estatua futura, síµtesis de 
miembros perfectos, que ahí podrán quedarse en mero 
esbozo, perdurablemente envueltos y como presos en la 
ma Sl brutal, si el cincel en largo_ y duro esfuerzo no 
acaba de libertarlos y traerlos a la luz. 

Pt!ro-¿quién nos dirá lo que es educar al pueblo 
colombiano ?-y aquí perdone .usted unos cuantcs des­
atinrs porque de seguro les parecerán tales a muchos 
sujews que piensm. de otra suerte. Menos mal que la 
pena merecida por estas y otras discrepancias se rt=duce 
a que le apliquen a úno el ya vulgar remoquete de 
coeurasténico». Usted se habrá fijado en _que por estas 
tierras se llama cneura> la audacia de los que opin_an 
que no vivimos en el mejor de los mundos posibles, o la 
temeridád de los que no se satisfacen con los goces 
tranquilos de una conformidad reglamentaria. 

No tema, sio embargo, que le endilgue a mansalva 
y sobre seguro una disertaci6n sobre eso que llaman 
cel problema educacionista». Coo algo menos pomposo 
voy a fatigarle. 

Ese algo se reduce a inquirir si hay muchos que 

• 

LA EDUCACIÓN-DE LAJUVENTUD Y EL REGIONALISMO 

se preguntan para qué se educa a nuestros cotertáneos. 
Convendría que los que se desvelan por resolver el 
susodicho problema empezaran por meditar en ese cpara 
qué>. Nunca como hoy se discute, se escribe y se pe­
rora  so,bre educaci6n, pedagogía, sistemas, pensums, 
bachilleratos, exámenes, revisiones, títulos, primera y 
segunda enseñanza, todo ello, claro está, con su ni y 
su pimienta de cinquietudes estudiantiles,. Mas, para 
qué, Dios mío 1, para qué? Para que los pobres mucha­
chos, concluidos sus estudios, se encuentren boquiabier­
tos, pasmados y temerosos ante la vida. Vida que, acá 
para entre nos, no les ofrece sino dos pechos enjutos 
y esmirriados que se llaman burocracia y política, y 
-que cuando dan algo, dan la leche amarga y venenosa
de la servidumbre extraída eso si a puras cabezadas y
embestidas. ¡ La vida l.. .. Si usted supiera c6mo me en­
tristece leer en las frescas pupilas de los diez y ocho
años el ansia y el afán de llegar cuanto antes a expri­
mir de la vida el bienestar holgado, más su buen por
qué de fama y preeminencia. Y me entristece porque
yo sé que otro día andará ese joven a la zaga del cpa­
drino> problemático y a Ja husma de la recomendación
protocolaria con que quizá obtenga, a má.s del empleo
remunerado, el pliegue y huellas fatales que le deter­
minaron a ser empleado hasta la muerte, a tiritar y
enflaquecer cada vez que oiga hablar de creorganiza­
ciones> oficinescas. Otros, se arrimarán a la política para
áprender con notable desengaño que ella no es el arte
divino de gobernar a los pueblos conforme a verdad y a
justicia, smo una feria y tablado donde bulle y zumba
todo un enjambre ·de «intereses creados> tal vez más
violentos o más viles que los descritos por Benavente,
y que diero'n al traste con cla ciudad alegre y confia­
da>. Habrá, en fin, otros que andando de fracaso en
fracaso toman e1 camino de la bohemia barata, y si
no paran despeñándose Tequendama abajo, profesan·
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denodadamente en la orden de los caballeros de gresca 
y tararira, o arrastran· por años y años.... cQual de l'etá 
decreplta-1' avanzo ignudo e vile»-, los pingajos de 
una juventud que alboreó con resplandores de infinitas. 
posibilidades venturosas. 

¿ Por qué no logra la educación atajar esas lástimas 
entre nosotros? Me atrevo a creer que ello procede de 
que no hemos atendido a que el fin general de la equ­
cación no es ni puede ser habilitar a los jóvenes para 
clmprovisar> una vida, slno hacerlos capaces de <con­
tinuar> una vija, 

Con su venia aclararé esta especie de enigma. En 
países de civilización más antigua, más honda y más. 
firme que la nuestra, el nervio de la prosperidad y de 
la pujanza nacionales se halla en una considerable ma­
yoría de ciudadanos que de padres a hijos y a lo largo 

, de muchas generachncs van creando el bienestar pro­
pio y la riqueza pública. Son ellos los labradores, agri­
cultores, ganaderos, forj 1dores, mineros, ebanistas, teje­
dores, orfebres, comerciantes, libreros, impresores, en 
una palabra, todos cuantos se aplican a las artes, labo­
res y oficios indispensables a la vida y a su competente 
decoro, no los ·verá usted abrazándose hoy con una 
empren que mañana han de abandonar o porque ya 
les rindió fruto copioso o porque burló esperanzas de 
riqueza Inmediata.- los verá más bien y los admirará. 
perpetuando, en buena o mala fortuna, tradiciones de 
diligencia y de solicitud, ajenos a la codicia del engran­
decimiento repentino (arrivlsmo, dicen por ahí) que es. 
obra del azar y no del trabajo, más amorosos de la tie­
rra que labran, de los materiales que· transforman o del 
esfuerzo que realizan que no del rendimiento acelerado­
y precario; estimadores del ahorro que administran con 
austeridad el dinero no por cicatería y avaricia sino 
por.que es representación del afán y del sudor facundos;. 
hombres reñidos con. la grotesca manía de deslumbrar,. 
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de hacer figura o de «hacer papel>, como decimos por 
acá; varones cuyo mejor blasón es traer a cuento un 
remotísimo tatarabuelo que ya manejaba las mismas he­
rramientas que ellos , tienen entre manos. Imagínese 
usted, amigo mío, lo que• será una nación donde flore­
cen innumerables industrias por su mayor parte vincu­
ladas al mismo apellido y a la misma familia, que las 
administraron Incipientes y rudimentarias hace dos, tres 
o cuatro siglos I Naturalmente ningún régimen es más
acomodado que éste al desenvolvimiento del regionalis­
mo S1no, y por eso notará usted que Francia, nación
espléndida donde la industria y el trabajo en sus múl­
tiples formas obedecen a eSl ley �e trasmisión heredi­
taria y de afianzamiento familiar, es también la nación
de más cálido y avas1llador patriotismo nacional, y jun­
tamente la qactón "donde más vivos, perdurables y ex­
quisttos se advierten bellos e inconfundibles regionalls•
mos. Normandía, Bretafia, BJrgoiia, Saboya, Provenza .... 
nombres legendarios y sonoros, tan distintos como 
las secciones que designan, como las Industrias y artes 
que en ellos fbrecen, como el carácter de sus habitan­
tes, como las lenguas y dialectos propios que en algu­
nos de ellos se consen·an. 

Y esto-me dirá usted-¿ qué tiene que ver con la 
�ducación? Mucho, muchísimo, amiso mío, porque no 
me negará usted que hay una dift:rencia capital entre 
un joven que sale del colegio a enfrentarse .con la vida 
sin saber a ciencia cierta en qué va a emplearse, y otro 
que sale a continuar la obra de sus mayores. Entram­
bos jóvenes poseen aqueJla suma de conocimientos gene­
rales que bastan a todo hombre para ser bien visto y 
acogido en la sociedad, entrambos son idóneos y cultos 
(porque tales deben ser los frutos del bachillerato), mas 
el primero no ve delante de sí sino una serie de po• 
sibilidades Inciertas y aleatorias por en medio de las_ 
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cuales anda desorientado y turulato, probando aquí, 
ensayando allí, tanteando e improvisando siempre, mien­
tras llega el día en que toda aspiración y activld�� se
condensan fatalmente en torno del señuelo burocrat1co. 
En cambio, el otro bachiller, desnudo de esa hojarasca 
de proyectos (que algunos califican de ideales), pero 
muy convenci lo de que va a continuar primero Y a 
mejorar después la labor o la industria de sus padres, 
tiene un derrotero y tiene asímismo un respaldo que 
circunscribe su horizonte y puede, por lo mismo, abar­
carlo y señorearlo debidamente, dispone de un caudal 
de energías acumuladas por los que le precedieron en 
la brega, y se encuentra naturalmente proporcionado a 
las condiciones e índole de vida que le tocó en suerte. 
Equivale esto último a tener resuelto el problema de 
la «aclimatación» y de la «adaptación al medio> , pro• 
blema de graves consecuencias y que muchas veces se 
asemeja a los que proponía la Esfinge porque acarrea 
desgracia cuando no se le encuentra solución. 

Dirá usted que con una s::i.ña sin ejemplo estoy con· 
denando a la juventud a permanecer encadenada al 
bogar, a la labranza, al pejugal, a la industria paternos 
y familiares; dirá que estoy robándole no sé qué tras­
cendentales aspiraciones, y que estoy cerrándole el 
camino a nobles e Intelectuales profesiones; dirá, en fin, 
que estas ideas entrañan una Intolerable esclavitud al 
villorrio humi!de, al terruño lejano. 

¡ Válgame Dios ! ...... y con qué ha de constituirse y 
esforzarse-el regionalismo sano sino con esta devoción 
y con este sacrificio I Con qué baremo� libres a las al­
mas sino con este santo orgullo y legítima Independen­
cia del· que es artífice y creador de su propia bienan­
danza I O le parece a usted que no sufren esclavitud y 
servidumbre los que se enredan en tortuosas combina­
.clones políticas, los que solicitan empleos, los que cor­
tej;1n y zahuman a personajes de cuenta, los que nece-
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sitan apelar a recursos, arbitrios y expedientes angus­
tios:,s para mantenerse en uná posición que se derrumba 
por instantes, los que se resignan a trabajar perpetua­
mente por cuenta ajena, temerosos del ceño, del capri­
cho o de los pens1mientos del jefe respectivo que «cune­
ta supercilio moveb como Júpiter en el Olimpo? 

Ah, se me olvidaba .... ¿con qué vamos a restaurar la 
República sino con un linaje de abnegación que lleve 
a cada colombiano a trabajar por sí mismo en· el rincón 
que Dios le deparó y en el oficio que la tradición fami­
liar o la calidad de la región le señala? ¿O piensa alguj:?n 
que será �más provechoso y conducente que· la juven­
tud, concluidos sus estudios generales, se dedique a la 
literatura fácil o a la dis::usión y crítica de tanto plan 
y de tantísimo sistema como cunde por el mundo para 
asombro y pasmo de sus mismos autores que no obs­
tante ser de grande inteligencia, se ven contradichos, 
desmentidos y desp:stados a c da pas? por la realidad 
de las cosas? Mejor sería sin duda, que la educación 
y el bachillerato que procura el colegio, emigrara con 
el joven y con él se quedara en el rincón que decía­
mos antes, para que puestos la una y el otro al servi­
cio del trabajo, lo mej Jraran y al propio tiempo ayu­
daran a civilizar y prosperar la comarca. Entonces sí 
podría decirse que cada colegio o instituto docente eran 
eso que deben ser: focos de cultura que irradian clá­
ridades sobre todo el ámbito de la Patria Grande. 

Note usted que no estoy hablando de los profesio­
nales y letrados, médicos, abogados, Ingenieros, peda­
gogos, etc. Ellos aspiran con justicia a ser altas cum­
bres de lntellgencia y posibles directores o animadores 
mentales de la existen ia nacional. Su formaéión debe 
Ir regida y compasada por normas muy otras de las 
.que imperan en la enseñanza ordinaria. Por lo cual, y 
porque los profesionales siempre serán muy pocos si se 
-co�ejan con los ciudadanos que labran la materia de la 
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civilización, seria muy lnsfgne disparate el hablar de la 
educación nacional como si ella no tuviese otro fin que 
engendrar y multiplicar profesionales. 

Y no tema usted que al entregarse los colombianos 
a esa labor en agarlencla tan humilde de continuar el 
oficio e industria familiares, se tornen Incapaces de ob3-
decer a los númenes superiores de las artes y de las 
bellas letras que tánto amamos y a r.uyo culto nos ren­
dimos con tanta facilipad como deleite. No: la belleza 
y el primor de las Ideas s:>lamente so·n Incompatible• 
con la dejadez y con la vulgaridad grosera del vivir;. 
lea usted las Memo,ias de Mistral y dígame des?ués si 
la rustid iad de las «bastldes• provenzales, y el ajetreo­
de las cosechas, ef rumor· de la vacada y �I vocerío de 
segadores y gafíanes, el chirriar de los molinos, el ritmo 
aofioliento de las cigarras, y el bochinche del entroje, 
ahuyentaron a la!J dulces abejas que enjambraron en la 
mente creaJora de Mirella y Calendal. 

Hace rato que estoy viendo venir la objeción supre­
ma que Usted no dejará de hacerme. ¿ Dónde están entre 
nos:>trós esas Industrias famll_iares y regionales que 
vamos a continuar? ¿ Dónde las tradiciones de trabajo 
que va:nos a hereda'r? La verdad es que, sio culpa nues­
tra, distam:,s muchísimo de poseerlas tan anti5uas y 
_bien cimentadas como otros países que han gastado 
siglos en formarlas; pero algo hay,-¿no es cierto? Hay 
u�a porc i ,n de industrias, tan pequeñas y elementales
como usted quiera, pero que ya muestran arraigo y
persistencia ; hay también tierras, muchas tierras, que 
piden ser, explotadas con inteligench y ofrecen retri­
buír es� afán con frutos especiales, regionales, si a us�ed 
le place, que toda Colombia necesita; hay fuentes, hay 
bosques, hay minas •.• y por otra parte hay escasez, hay 

_penuria, hay costumbre de acudir al extranjero para
que nos surta de todo, hasta de víver, s, Entonces ¿por 
q1.é no aplicarnos a desarrollar modesta pero tenazmente 
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lo que -existe y a establecer a fuerza. de constancia, de 
abnegación y aun de sacrificio lo que no existe? ¿Por qué 
110 persuadimos a los jóvenes que allí donde faltan las tra­
-dlclones de.trab.ijo y las industrias familiares y regionales 
es preciso y es ineludible qu; las necesidades del país 
nos dicten las normas y nos den el criterio y nos su­
ministren la dirección qu,:, han menester los empeños 
hervorosos de la mocedad? Repare usted ahora en el 
11entido tan profundo y tan vasto, en el ideal patriótico 
Y nacional que encierra para nosotros aquel proverbio 
·blen conocido de que «la necesidad es madre de la ln­
-dustria».

Sé muy bien que podrían oponerse otros reparos a 
lo que aquí se apunta, por ejemplo, el de que la mocedad . 
-no se conforma con espectativas a largo plazo señala­
'1Dente cuando implican luenga, sufrida y callada labor.
A lo cual podría responder .con esa regla de oro que
usted adujo en su tesis: «Hemos de vivh¡ como cris­
tianos y trabajar como eternos». Y respondería también
•,que es convicción mía,. errónea tal vez pero muy hon­
rada, que cuando la educación tuviera que orientarse
;por rumbos distintos de los que he pretendido esbozar,
,habría que dudar de su eficacia y de nuestra prosped-
-dad independiente.

Esto va largo, amigo mío, y aún se haUa intacta 
su tesis. No seré yo quien discuta y justiprecie sus 
méritos jurídicos, ni quien les tome el pulso a las con-

, -<:lusiones que saca. Ea cambio, no puedo reaüstlr a la 
-tentación de añadir de prisa alguna glosa a lo que dice
usted sobre patriotismo. ¿Se acuerda de nuestros Inter­
minables pasees y divagaciones en este claustro del
Colegio Mayor? Pues imagínese que estamos reanudán­
dolos y lleve con paciencia lo que falta.

Trae usted a colaciór.i el Evangelio al definir lo que
-es Patria y lo que es patriotismo, y eso no puede serme
indiferente, ni por lo que atafte al Evangelio, por razo-
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nes fáciles dé conjeturar, ni por lo que se refiere a la 
Patria, que ya sabe usted cómo se venera en este Cole­
gio Mayor donde ha tenido y tendrá siempre uno de-
1us más erguidos y legendarios altares. 

El Evangelio mostró la Patria cuando dijo; cama a 
tu prójimo como a ti mismo>. A primera vista el man­
dato es tan indefinido y univerSll que abraza a la hu­
manidad entera, mas hé aqui que la irremediable limi­
tación nuestra la clrcuns�ribe y determina; Porque todo 
amor humano pierde en intensidad y eficacia lo que 
gana en extensión, y así es justo GUe para no ser esté­
ril se limite. Un lazo real y sagrado.ata primeramente 
al hom":Jre con aquellos que le dieron la vida y con los 

· que participan de su sangre; s:>brevienen y cada día se
acrecientan nuevas relaciones "1 entronques porque ni
esta vida del cuerpo ni aquella otra «porción alta y
divina> que es el alma, logran cabal,desarrollo como no
sea con el Ct>ncurso de otras mentes, y de una multi­
tud de actividades y servicios humanos. Así empieza
aquel incesante «dar y recibir>, «acción y reacción> ora
escondidas, ora patentes, siempre reales que, sepámos!o
o no, · van trabándonos con los demás y aun con las
cosas materiales. Con los años {en ocasiones podría. de­
cirse, con las horas) van entrando nuevos seres y sen­
timientos nuevos en este mundo de atracciones mutuas,
Y llega en- fin un día en que cad� uno advierte que los.
linderos geográficos de su Nación representan la última
lin"'a y el valladar fijo dentro de los cuales debe com­
primirse la fuerza de expansión Intelectiva, afectiva e
tndustriou de un pueblo para alcanzar el máximum de
su pujanza y la plenitud de su S'>beranía. Que es, en
otros términos, intimarle al país entero el mandato celes­
tial que también s.:, lee en el Ev,mgeliu: «Sed perfec­
tos .... > 

Añadiré para completar mi pensamim!ento que si las. 
fuerzas de expansión deben comprimirse dentro del. 

. .,,. 
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territorio patrio, hay otras fuerzas, las de aprehensión, 
que naturalmente se extienden mucho más allá de sus 
linderos, a donde quiera que hay algo que aprendP.r, 
Hagamos caudal del bien, de la verdad, de la belleza 
que civilizan y aventajan a otros pueblos, pero apresu­
rémonos a Invertir tamaños capitales de suerte que be­
neficien y exalten la tierra en que nacimos. 

Entendido esto, se entenderá sin dificultad como la 
vinculación de los ciudadanos al suelo patrio mediante 
el trabajo que saca afuera sus riquezas, y por virtud 
de la Industria y de las artes que lo decoran y Jo vf11-
ten, es requisito esencial para que el patriotismo; con­
jugación egregia del amor a la Patria chica y a la Patria 
grande, pueda existir como realidad palpitante y no 
como vocablo huero y recurso de oratoria trasnochada. 

Al quedarme solo en este claustro después de la 
partida de los estudiantes, las sombras excelsas que lo 
habitan y lo amparan hace . siglos, acuden portadoras 
de consejo y de sabiduría. «Acuérdate-me ha dicho 
Fray Cristóbal, el Arz�bispo fundador-acuérdate que 
yo le di imagen y cuna a la república en esta casa y 
fábrica intangibles del Colegio Mayor. Para que fuese 
juntamente altar y escuela de patriotismo lo fundé, y 
esta legión de próceres Inmortales que son mi cortejo 
y mi corona, está dicfenao que mis esperanzas no peca­
ron de ambicios1s. A ellos les tocó darles cima y remate 
·a una epopeya de bravura y martirio, a los alumnos
que ahora los reemplazan en las aulas y claustros les
corresponde fraguar la epopeya de la paz laboriosa y
de la diligencia fecunda. Mira estas <;opstiiuclones que
tántas vicisitudes no han podido cancelar, y advierte en
ellas cómo asenté este alcázar de la Inteligencia sobre
amplísimas bases de economía bien ordenada; yo, que
f uí acatado por maestro de reyes y mecenas de inge­
nios peregrinos, no desdeñé dar leyes menudas que acre­
centasen el patrimonio del Colegio, y enseñaran de pa-

.. 
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sada, y a guisa de ejemplo, dónde habría de buscarse 
la prosperidad ad venidera de la Patria. e Labranzas, 
plantíos, sementeras, trapiches, haciendas, hatos, caña­
verales, tierras de pan y de frutales, hornos y tejares .. > 
voces humildes son éstas, que alguno reputará mal so­
nantes en boca de quien fue celebrado por los sabios y 
eruditos de su edad, como varón de gran literatura, pero 
yo las usé y discurrí largamente sobre lo que repre-• 
sentan y valen para toda esta tierra, seguro de que los 
aumentos de la cultura material completarían el prop6-
sito que tuve de crear cvarones Insignes, ilustradores 
de la república con sus grandes letras, y con los pues­
tos que habían de merecer con ella&>, o con las fae­
nas y oficios que desempeñarían para honra y prove­
cho propios y comunes. Mira, finalmente, que importa 
mucho aderezar aquí el más noble sustento de las inte­
ligencias · pa�a que mi� colegiales y convictores, vista 
la rutina y pesadumbre que siempre han hecho desabri­
das y fastidiosas las labores de la tierr� y de las artes 
·mecánicas, las tiasfiguren y ensanchen con curiosa inven-
tlva y proporcionado deleite» .... 

' 

Así me parece que habló Fray Cri�tóbal a estas 
nuevas generaciones, SI sus dictámenes son severos y. 
suponen renunciación y apartamiento de muchos hala­
gos, holguras y desahogos a que en mala hora nos 
acostumbramos, sírvanos de acicate la certidumbre de 
que hoy como ayer, en los días de la reconstrucción 
nacional, como en los días de la independencia colom­
biana, el amor a la patria no tiene más le,nguaje que 
el sacrificio. Es, amigo mío, que en achaques de amor 
valen más las penalidades que cuesta que las dádivaa 
que se logran. 

Quiero concluir esta carta, la más prolija que he 
escrito en mi vida. Como t.::undinamarqués, algo debe de 
alcanzarme en el reparto de miserias que usted hace 
entre los herederos y descendientes de los Indios cbib-
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chas. Qué triste figura hacen los cuitados cenfermos de 
misticismo y poseídos de incurables añoranza&>, amén de 
otras lacras lnfellcíslmas! .... No crea usted que voy a 
cotejarlos con los habitantes de otras regiones donde-­
como usted, lo demuestra con citas copiosas-casi 
todo es perfecto, luminoso y admirable. Lejos de mí tal 
pretensión. Ni sé qué he de decir en abono de esta 
raza melanc61lca de los chibcha�. «raza de ojos dolori­
dos y a veces fulgurantes, raza que vive del recuerdo 
de su grandeza primitiva, que siente ansias de· recon­
quistarla, mas luego se encuentra vencida, ve su nada 
y sus ojos se llenan de tristeza». Así los juzga usted, 
·tal vez con sobra de lirismo, pero no creo que lo diga
por menosprecio y vejamen, porque una raza que gime
por su grandeza perdida, perpetúa los ecos de. la su­
prema lamentación de J eremíás, y una raza que llora por­
que no alcanza a conjurar la calamidad inevitable. pue­
de avecinarse al Rey de mansedumbre que empap6 en
llanto las ruinas de Jerusalén.

Y ahora sí me despido de usted. Que sea estitna­
•da su tesis por los peritos en el alto precio que yo le
reconozco y que en ella comience lá vía triunfal que
Je augura de. corazón su afectísimo amigo,

CASTRO SIL V A. 
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